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PRIMAVERA MISTICA Y LUNAR 
A Víctor M. Londoño 
  
El viejo campanario 
toca para el rosario. 
  
Las viejecitas, una a una, 
van desfilando hacia el santuario 
y se diría un milenario 
coro de brujas, a la luna. 
  
Es el último día 
del mes de María. 
  
Mayo en el huerto y en el cielo: 
el cielo, rosas como estrellas; 
el huerto, estrellas como rosas... 
Hay un perfume de consuelo 
flotando por sobre las cosas. 
Virgen María, ¿son tus huellas? 
  
Hay santa paz y santa calma... 
Sale a los labios la canción... 
El alma 
dice, sin voz, una oración. 
  
Canción de amor, 
oración mía, 
pálida flor 
de poesía. 
  
Hora de luna y de misterio, 
hora de santa bendición, 
hora en que deja el cautiverio 
para cantar, el corazón. 
Hora de luna, hora de unción, 
hora de luna y de canción. 
  
La luna 
es una 
llaga blanca y divina 
en el hondo corazón de la noche. 
  
¡Oh luna diamantina, 



cúbreme! ¡Haz un derroche 
de lívida blancura 
en mi doliente noche! 
¡Llégate hasta mi cruz, pon un poco de albura 
en mi corazón, llaga divina de locura!. . . . . . . . . . . . . . .  
  
El viejo campanario 
que tocaba al rosario 
se ha callado. El santuario 
se queda solitario. 
 
VISION LEJANA 
  
A Ernesto Noboa 
  
¿Qué habrá sido de aquella morenita, 
-trigo tostado al sol- que una mañana 
me sorprendió mirando a su ventana? 
Tal vez murió, pero en mí resucita. 
  
Tiene en mi alma un recuerdo de hermana 
muerta. Su luz es de paz infinita. 
Yo la llamo tenaz en mi maldita 
cárcel de eterna desventura arcana. 
  
Y es su reflejo indeciso en mi vida 
una lustral ablución de jazmines 
que abre una dulce y suavísima herida. 
  
¡Cómo volverla a ver! ¿En qué jardines 
emergerá su pálida figura? 
¡Oh amor eterno el que un instante dura! 
 
VOY A ENTRAR AL OLVIDO 
  
Voici le masque pour la fête du mensonge. 
Henri de Régnier 
  
Hermano, si me río de la vida y sus cosas 
notarás en mi risa cierto rezo de angustias, 
sentirás las espinas que hay en todas las rosas, 
comprenderás que casi todas mis flores están mustias. 
  
Hoy pongo a los cipreses de mi sendero, ahora, 
una doliente gracia contradictoria y llena 
de la azul ironía que aprendí de la Aurora 
que es hija de los rojos Crepúsculos de pena. 
  
Se apagaron aquellos ojos que me sonrieron 
diabólicos y brujos detrás de una ventana, 



y esta tarde yo he visto que en mi jardín murieron 
pobres rosadas rosas que enterraré mañana. 
  
Indiferentemente tiene mi herida abierta 
el dorado veneno que me dio esa mujer: 
Voy a entrar al olvido por la mágica puerta 
que abrirá ese loco divino: Baudelaire! 
 
VAS LACRIMAE 
  
La pena... La melancolía...  
La tarde siniestra y sombría... 
La lluvia implacable y sin fin... 
La pena... La melancolía... 
La vida tan gris y tan ruin. 
La vida, la vida, la vida! 
La negra miseria escondida 
royéndonos sin compasión 
y la pobre juventud perdida 
que ha perdido hasta su corazón. 
¿Por qué, Señor, esta pena 
siendo tan joven como soy? 
Ya cumplí lo que tu ley ordena: 
hasta lo que no tengo, lo doy... 
  
MELANCOLIA, MADRE MIA 
  
Melancolía, madre mía, 
en tu regazo he de dormir, 
y he de cantar, melancolía, 
el dulce orgullo de sufrir. 
Yo soy el rey abandonado 
de una Thulé dorada donde nunca viví 
y al verme pobre y desterrado 
vuelvo los ojos hacia ti. 
  
Melancolía, tú eres buena, 
tú aliviarás este dolor; 
para esta pena, 
serán tus lágrimas de amor. 
  
¿Qué me ha quedado de aquella hora 
primaveral? 
La melodía pasó. Ahora 
sólo hay un eco funeral. 
  
¿Y la mujer a quien quisimos? 
¡Ay! se fue ya. 
¿Y la mujer que en sueños vimos? 
Nunca vendrá. 



Y así, la vida: las estrellas 
mintiendo amores con su luz, 
cuando muy bien pudiera que ellas 
sean los clavos de una cruz. 
Melancolía, madre mía, 
en tu regazo he de dormir, 
y he de cantar, melancolía,  
el dulce orgullo de sufrir. 
 
MUJER DE BRUMA 
  
...comme le souvenir 
d'un grand cygne de neige 
au longues, 
longues plumes. 
Samain 
 
Fue como un cisne blanco que se aleja 
y se aleja, suave, dulcemente, 
por el cristal azul de la corriente, 
como una vaga y misteriosa queja. 
  
Me queda su visión. Era una vieja 
tarde fría de lluvia intermitente; 
ella, bajo la máscara indolente 
de su enigma, pasó por la calleja. 
  
Fue como un cisne blanco. Fue como una 
aparición nostálgica y alada, 
entrevista ilusión de la fortuna... 
  
Fue como un cisne blanco y misterioso 
que en la leyenda de un país brumoso 
surge como la luna inmaculada. 
 
A MISTERIA 
  
¡Oh, cómo te miraban las tinieblas, 
cuando ciñendo el nudo de tu abrazo 
a mi garganta, mientras yo espoleaba 
el formidable ijar de aquel caballo, 
cruzábamos la selva temblorosa 
llevando nuestro horror bajo los astros! 
Era una selva larga, toda negra: 
la selva dolorosa cuyos gajos 
echaban sangre al golpe de las hachas, 
como los miembros de un molusco extraño. 
Era una selva larga, toda triste, 
y en sus sombras reinaba nuestro espanto. 
El espumante potro galopaba 



mojando de sudores su cansancio, 
y ya hacía mil años que corría 
por aquel bosque lúgubre. Mil años! 
Y aquel bosque era largo, largo y triste, 
y en sus sombras reinaba nuestro espanto. 
Y era tu abrazo como un nudo de horca, 
y eran glaciales témpanos tus labios, 
y eran agrios alambres mis tendones, 
y eran zarpas retráctiles mis manos, 
y era el enorme potro un viento negro 
furioso en su carrera de mil años. 
  
Caímos a un abismo tan profundo 
que allí no había Dios: montes lejanos 
levantaban sus cúspides, casqueadas  
de nieve bajo el brillo de los astros,*  
 
 


